Arte joven:

Primer encuentro

Por Raquel Tibol

PROCESO 234 / 27 DE ABRIL DE 1981
.... La abundancia en este Encuentro de Arte Joven de obras merecedoras de estímulos, empujó al jurado a mencionar en el acta cinco piezas que se distinguen por su carga propositiva. Ellas son un Paisaje para piso de Eloy Tarcisio...

El paisaje para piso está compuesto por siete tablones que sirven de soporte a hojas de nopal chorreadas de pintura color rosa mexicano. Estas varas están amarradas con gruesos mecates anudados en cadena. Observaba acertadamente Francisco Icasa que este objeto pictórico constituye una sensible y sensibilizadora respuesta a la desvalorizante expresión “cortina de nopal”. El nopal no es aquí frívola cortina de rezagas intelectuales sino espinado suelo de difícil tránsito. ...
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POR RAQUEL TIVOL

PROCESO 361 / 3 de octubre de 1983

...Eloy Tarcisio, el de las propuestas insólitas...
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ENTRE EL CONCEPTUAL Y LA TRANSVANGUARDIA

Por: Raquel Tibol

PROCESO 545 / 13 DE ABRIL DE 1987

En el Museo Carrillo Gil se exhibe lo que bien puede considerarse una propuesta plástica de Eloy Tarcisio referida a la segmentación, el despojo, la muerte. Por el catálogo y las cédulas de sala se percibe, que el equipo de ese museo no entendió qué tenía entre manos y ante los ojos. También puede colegirse que no hubo un entendimiento entre el artista y quienes hicieron catálogo y montaje. El montaje, las cédulas y el catálogo deben ayudar al público a entender la obra, más aún cuando se trata de combinaciones plásticas poco habituales, puestas al servicio de una simbolización tangencial. Cuando el artista rompe con las convenciones de objetos particularizados y usa sus materiales para un solo discurso segmentado, quizás todavía no cohesionado, si el museo acepta exhibirlo debe asumir la ruptura, no permanecer inerte y, en cambio, buscar el modo de ayudar a esos objetos, en implícita rebeldía, a cumplir su función comunicativo.

Un solo dato permitirá medir la desconexión entre las partes: el catálogo en lista 61 obras cuando en verdad sólo se exhiben 22 composiciones.

Casi todas estas composiciones son polípticos, concebidos algunos previamente y otros resueltos en trabajo directo sobre las paredes del museo. En el catálogo a cada una de las partes de los polípticos se le dio un número particularizado y éste es un absurdo mayúsculo que no puede admitirse en una casa cultural del nivel del Museo Carrillo Gil. Por ejemplo: a los cuatro cartones que integran una sola pintura, lograda en 1981 con chapopote y briznas vegetales, se les dieron números diferentes. Semejante error se repite muchas veces. Pongo otro ejemplo grotesco: hay un tríptico titulado El primer hombre-La primera mujer, constituido por las respectivas representaciones, separadas por maderas como arrancadas de empalizadas y coloreadas. Aparte de que cada una de las porciones tiene su número, junto a la pieza se han puesto dos cédulas, como si se tratara de algo dividido y no perfectamente concertado, como en este caso.

Hay que insistir en que Eloy Tarcisio utiliza mucho la división y la segmentación en su discurso plástico. Son las suyas parábolas que hay que desentrañar. Las torpezas (fruto de una gran ignorancia) museográficas no sólo perturban sino que distorsionan. Podrán alegar curadores y museógrafos que el artista no les explicó claramente su “rollo”. Pero cómo se los iba a explicar si él mismo está en un proceso de búsqueda, con audaces cuan inéditas zambullidas en el inconsciente colectivo.

Eloy Tarcisio nació en la ciudad de México el 26 de julio de 1955. Entre 1973 y 1977 hizo la carrera de pintura en la Escuela Nacional de Pintura y Escultura. Fue del grupo que se rebeló contra el estancamiento pedagógico y el anacronismo en los métodos de enseñanza y, en busca de un espacio común para compartidas inquietudes, creó el Centro de Investigación y Experimentación Plástica, dependiente del Instituto Nacional de Bellas Artes como la ENPE. La falta de un proyecto bien planteado y bien estructurado en todas las áreas escolares del INBA vició y marchitó al CIEP y los rebeldes debieron individualizar sus inquietudes. Entonces otros colegas del grupo renovador buscaron alternativas en el mercado y en las engañosas consagraciones; pero Eloy Tarcisio fue de los que radicalizaron aún más sus posiciones estéticas. De ello dio prueba en una pieza enviada al Primer Encuentro Nacional de Arte Joven en 1981. Estaba compuesta con hojas de nopal fijadas con mecates a unos rústicos tablones. Los nopales estaban salpicados con pintura roja y esto acentuaba su franco contenido social. Esta obra marca en el arte mexicano un nuevo tratamiento de los asuntos campesinos. Los nopales, tantas veces usados para la descripción naturalista o para un decorativismo pictórico pintoresco, adquirían un elocuente significado miserabilista. Tarcisio insistió en el hallazgo, sólo que cambió nopales por trozadas hojas de maguey. De ahí pasó a pintar con el zumo de las tunas y de otros frutos mexicanos, como queriendo fijar en superficies exhibibles las esencias seculares de estas tierras. Quien en México se interne en lo secular y lo campesino, se topa con supervivencias, más o menos vagas, de la poética y la filosofía prehispánica. Y así le ocurrió a Eloy Tarcisio.

La miseria es vivida en México, primordialmente, por supervivientes de las antiguas etnias. Ellos siguen estando en la marginalidad, más cerca de la morbilidad y la muerte, de la invalidez y la clausura a cualquier forma de poder y esplendor social. ¿Cómo referirse a esa realidad sin hacer etnografía o demagogia indigenista?

En este abordaje, casi a tientas, anda Eloy Tarcisio. Estéticamente se apoya en dos de las corrientes que han dado en las últimas décadas un nuevo entendimiento a las cosas y las acciones artísticas: el arte conceptual y la nueva figuración. Como consecuencia del conceptual, Tarcisio le da más importancia al cuerpo de ideas que desea expresar que a los objetos percibibles que son sus vehículos. El arte queda bosquejado para no atrapar al espectador en el goce sino empujarlo a la meditación, a la especulación. EI objeto artístico debe actuar tan sólo como un desencadenante. Véase Región de los Muertos, vista parcial del Valle de México, elaborado a manera de mural con xoconoxtles, clavos y acrílicos sobre una pared del museo. Esta pieza se compagina con un cuestionamiento hecho durante la caída de la gran Tenochtitlán, utilizado por Tarcisio como brújula en su viaje de ida y vuelta entre el lejano pasado y el amargo presente: “¿Estamos allá muertos o aún tenernos vida? ¿Hay un sitio en que dure la existencia?”

Percibo que la muerte invocada por Eloy Tarcisio no es para nada metafísica; es la muerte por hambre, por agresión, por despojo, por sobreexplotación. Para referirse a una Muerte sin fin, expresada una y otra vez, Tarcisio presenta en su escenario a Huehuetéotl, el "Dios Viejo", que no es una deidad de la muerte sino de la vida, pues como dueño del fuego puede sustituir las naturales energías del sol: de ahí que la sociedad náhuatl lo convirtiera en deidad cotidiana que amparaba la vida familiar, numen de la paternidad y la maternidad. A esta deidad se le ofrendaban corazones. y corazones aparecen por aquí y por allá en los armados pictóricos de Eloy Tarcisio. No son los suyos corazones ceremoniales, son signos de vida, por esto están al pie, como soportando la representación de unas Relaciones interpersonales. Más cercanas al rito y al mito están obras como las tituladas Huehuetéotl (tríptico con un corazón al medio) y Oí una voz que dijo que las matara (tríptico de una figura encerrada entre dos corazones). Con la nueva figuración Tarcisio comparte el uso de formas recortadas, que se alejan lo más posible de una representación académica, y se colorean con tonos ríspidos o insólitos. No se trata de halagar sino de alertar, no hay que aquietar sino revitalizar. Si el arte ha de seguir siendo un ornamento que por lo menos deje de ser un adorno fácil para completar una supuesta elegancia.
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PROCESO 925 / 25 DE JULIO DE 1994

... Eloy Tarcisio (México, D. F., 1955) ha continuado desplegando su repertorio: corazones (dibujados o en frascos con formol), sangre mezclada con óleo, o con acrílico, pétalo de flores o flores secas, cuerpos desmembrados, el amor prehistóricamente considerado. No cabe duda que uno de los logros más rotundos de Tarcisio es la pintura hecha con sangre y acrílico en el año del quinto centenario: Vista del valle de México, de 1592 a 1992 (3.00 x 4.70 metros), un mar de sangre con venas oscuras. ...

